


“Mis amigos del barrio eran Ufrán, Aristolito, Bartolo, Samir y Jesús 
Bethar, Armando Alvear, Fredy Gaviria y muchos otros más. Ellos me 
molestaban porque era monaguillo en la iglesia de la Trinidad. Me decían: 
‒Salte de eso, ¿es que tú eres marica?‒ Un día iba con el traje blanco y me cogie-
ron por la calle y me pintaron con atomizador el vestido de rojo. Nunca 
supe quién había sido, aunque me decían que fue Samir. Lo cierto es que el 
padre Campoy me suspendió”. 

“En la Media Luna quedaba la panadería La Espiga. Vendían avena y 
panes grandes con queso. Nos íbamos con cuatro amigos a comer allá. 
Había un muchacho que atendía y en el momento de pedirle la avena salía-
mos corriendo. En esas justamente me pillan a mi. Vino una patrulla y nos 
llevaron a San Diego. Mi mamá tuvo que pagar todo: -¿Cuánto?-, preguntó 
ella; -Señora, se comieron 180 pesos-.  Y mi mamá me decía: -¡Ahora me 
toca pagar el pan que nunca te has comido!-”. 

“Al puente Román íbamos a pescar. Yo le decía a mi mamá: ‒Mami, pon 
el arroz que voy por la liga y a las cinco de la tarde regresábamos llenos de 
pescado‒”. 

T R A B A J A R  D E S D E  T E M P R A N O

“Fui creciendo y criándome en el ambiente normal del barrio, pero a los 
14 años me tocó trabajar, porque la situación económica en la casa no estaba 
bien. Me rebuscaba vendiendo cebolla y tomate en el antiguo Mercado 
Público. Compraba los que estaban medio maltratados y los revendía. Hacía 
las pilas del producto y me sentaba 
sobre un cartón a esperar que llega-
ran los clientes”. 

“En el Mercado Público había un 
restaurante donde vendían comida 
de monte: guartinaja, conejo, car-
nero. También recuerdo al señor 
Dimas que hacía una de las mejores 
comidas en Getsemaní. Cuando 
hubo la explosión muchos negocios 
desaparecieron y más con el traslado 
a Bazurto. Acá llegó un señor paisa 
llamado Carlos Mario a montar una 
colmena en la calle de la Magdalena. 
Le fiaba a todo el mundo y todavía 
lo hace. Ese señor le ha servido 
mucho a Getsemaní con su granero 
El Centenario”. 

“Pasó el tiempo y luego me fui a trabajar formalmente donde un pariente, 
en el edificio las Tres Calaveras, haciendo estribos para la construcción de 
las columnas. Después laboré en temas de electricidad y aprendí mucho. De 
hecho, me volví un electricista muy bueno, como si hubiese salido de una 
academia. Después pasé a la Pepsi como supervisor de botellas y terminé en 
una panadería haciendo rosquitas”. 

“Mi mamá me dijo en un tiempo que no saliera y me quedé en el barrio, 
porque no quería que me la pasara tanto tiempo por fuera. Sin embargo, yo 
no me sabía estar quieto y me puse a confeccionar las abarcas ‘acaba mundo’ 
que tenían suelas de llanta y en la parte de arriba eran unas sandalias. 
Las llamaban así porque nunca se desgastaban por lo grueso del caucho. 
Venía mucha gente a comprármelas. Después se acabó la temporada, pero 
me mantuve activo y puse un taller de bicicletas en mi casa. Pero tuve un 
problema con mi hermanito porque él estaba jugando en el taller con una 
niña, en ese juego ella lo empuja y cerca había una mesa con una olla de 
leche caliente y le cayó eso encima quemándole el pecho. Por eso desistí de 
ese negocio”. 

“Luego conseguí un trabajo en Asyco, un almacén de electrodomésticos. 
Me empecé a vestir de una forma diferente. Le daba más plata a mi mamá y 
mi vida era otra porque ganaba un sueldo decente. Traté de buscar buenas 
amistades fuera de Getsemaní. Me empecé a vestir ‘soye’, con mameluco 
y afro. Empecé a vestirme así porque mis amigos lo empezaron a hacer. 
Nuestras pintas incluían pantalones de bota ancha y zapatos de marca. 
Entre nosotros competíamos con eso de la ropa”.  

“Con las noviecitas de la época íbamos a La Selecta en la Media Luna, 
que era una farmacia, pero además ahí estacionaban los buses interbarria-
les. Se convirtió en un punto de referencia. De ahí salíamos a las discotecas, 

que entonces abrían de las dos de la tarde a las ocho de la noche. Recuerdo 
que un día competimos bailando una canción que se llama La Torta y gané 
ese concurso. Me dieron tenis y otras cosas. ¡Ahhh y una botella de Ron 
Viejo de Caldas!”. 

“Finalmente me puse a trabajar carpintería donde el taller del señor Luis 
Venecia, en la calle Lomba. Aunque allí aprendí muchísimo, yo ya tenía 
noción del tema. Cuando inicié con eso también era el que llevaba la mer-
cancía a los pueblos, entre ellos a Corozalito. Para mi no era ninguna carga 
porque yo estaba enamorado de la que fue mi esposa: Carmen Alicia”.

“Luego mi mamá murió. Me casé con Carmen Alicia y tuve dos niñas: 
María Eugenia y Marisol. María Eugenia tiene una niña y viven en San-
tiago de Chile. Marisol tuvo un niño y vive en Lorica”. 

E L  C A J Ó N  V I N O T I N T O

“Un día hice un trabajo de carpintería en una funeraria. Él dueño me 
preguntó que si estaba dispuesto a estudiar para preparar muertos. Yo le 
dije que sí. Duré tres años en Bogotá y fui uno de los mejores estudiantes. 
Yo embalsamaba, hacía reconstrucción de rostro, le daba sonrisa a los cadá-
veres, maquillaje y peluquería. Hasta me metía en los cajones a dormir; un 
día llegó una señora como a las 11:30 de la mañana buscando un cajón para 
su padre. Yo la escucho llorar diciendo: ‒¡Ay mami, ese no, ese no mami!‒. 
Pasaba que en esa sala de velación había un foco que le decíamos manda-
rina, era grande para que se le viera la cara del cadáver. Las señoras llegan 

donde yo estoy acostado, en un cajón 
vinotinto, y dicen que ese era el 
indicado. Cuando prenden la man-
darina, yo abro el ojo. Y esas mujeres 
empiezan a gritar: ‒¡Ay mami, está 
vivo!‒ y partieron vidrio y cajón y 
me suspendieron de la funeraria”. 

G U A R A P O  S I N  H I E L O

“Yo notaba que mi vista iba 
fallando, pero asumí que era pro-
ducto del cansancio. El 13 de 
noviembre 2001 me levanté y ya 
no veía nada. Me quedé ciego. Me 
cortaron los servicios. Me llevaron 
donde un médico y luego de todos 

los exámenes y pruebas, el hombre me dijo con sinceridad: “Amigo, a este 
guarapo se le acabó el hielo-”. 

“Mi reacción fue muy fea. Duré muchos días llorando, no salía. Pero 
llegaron unas amigas que son psicólogas y Julio Malo. Me sacaban a bailar 
a las discotecas del Arsenal y yo me emborrachaba. Me dieron ánimos y a 
ellos les debo mucho”. 

“Lo que más duro me dio fueron los postes; a veces me partía la cara. Era 
tanto mi sufrimiento que yo le decía a Dios, ‒Perdóname si estoy pagando 
algo malo que hice‒. “Hay gente mala que me pone obstáculos porque 
dice que yo veo y en realidad no es así. Pasa que tengo muy finos el oído 
y el tacto. Yo cruzo toda la carretera por medio del oído. Participé en un 
concurso de ciegos y quedé en primer lugar. Una de las pruebas consistía en 
identificar unas herramientas. Yo trabajé la carpintería aún en esta condi-
ción de la ceguera. De hecho, todavía lo hago. Ya no me buscan porque hay 
gente que dice que voy a dañar la madera, pero se equivocan. Trabajo mejor 
que muchos que sí ven”.

 “La ventaja es que toda mi vida viví en el barrio y me conozco todas sus 
calles. Y no solo las de Getsemaní sino las de Manga, Crespo, Cabrero y El 
Socorro. Soy independiente: en el día voy y realizo mis vueltas médicas. 
Vengo todos los días al barrio a la casa de mi prima Conchita, en el callejón 
Ancho. Por las tardes me siento en el atrio de la iglesia de la Santísima Tri-
nidad o en algún pretil con mi amigo Iván Ríos y otros vecinos”. 

“La vida de un ciego es fea, nadie cree que yo la paso mal porque me 
río. Mi vista me hace falta, pero me siento bien”, concluye…. Sin embargo, 
todos los días se levanta y toma un transporte público para irse a Getse-
maní desde el barrio Chile, donde vive con su hermana. -¿Pero cómo sabe 
dónde se tiene que bajar?-, le preguntamos. “Sencillo: durante el recorrido la 
buseta gira siete veces. En la última vuelta me bajo yo”. 

S i alguien conoce Getsemaní a ojo ce-
rrado es Nemesio Daza. Por cosas de la 
vida perdió la vista, pero eso no le ha 

impedido que lo recorra con total confianza. 
Por la calle lo saludan: ‒¡Ajá, Nemesio!‒ otros 
lo detienen y le ‘maman gallo’. Fue electricista, 
panadero, carpintero y hasta preparó muertos 
por varios años. 

Le gusta vestir bien, tanto que sus amigos que viven por 
fuera le mandan tirantes para los pantalones y zapatos elegan-
tes. Casi siempre se le ve sentado en algún pretil o en las bancas 
de la plaza de la Trinidad. Camina las calles del barrio apoyado 
por su bastón de madera. Se le ve sonriente y alegre. Sin embargo, 
reconoce que la vida de un ciego no es fácil, pero que aprendió a vivir 
bajo esa condición. 

“Yo nací y viví todo el tiempo en el callejón Ancho. Mi abuelo se llamó 
Fermín Julio, uno de los vecinos que más casas tuvo en Getsemaní. De niño 
estudié en el colegio de la Santísima Trinidad. En ese entonces el párroco 
era el padre Campoy. Él ayudaba a la gente muy pobre dándole ropa, 
comida y estudios. Recuerdo la panadería Imperial, en la calle San Antonio 
y a sus dueños, los Shuster. Ahí el padre compraba de doscientos o trecien-
tos panes para los niños. Además, de Estados Unidos le mandaban leche 
Klim con trigo. Eso nos los daban de merienda, porque el colegio era doble 
jornada”, cuenta Nemesio sentado en una mecedora y mientras le avisa a su 
prima que el teléfono está sonando. 

“Nuestros entretenimientos de jóvenes era jugar a la penca escondida, 
a la latica y a la patilla. Yo nunca jugué baraja, pero sí había mucha gente 
que lo hacía. Otros se iban a los teatros a ver cine. Una anécdota es que al 
momento de comprar las entradas la taquillera nos tocaba la mano para 
que soltáramos la plata. Un día, se mete en el cubículo un amigo mío y 
le suelto la plata es a él, después me di cuenta que él fue quien me tocó la 
mano y peleamos”.

GETSEMANÍ A OJO CERRADO
NEMESIO DAZA:

Un día hice un trabajo de carpintería en una 
funeraria. Él dueño me preguntó que si estaba 

dispuesto a estudiar para preparar muertos. Yo 
le dije que sí. Duré tres años en Bogotá y fui uno 
de los mejores estudiantes. Yo embalsamaba, 

hacía reconstrucción de rostro, le daba sonrisa 
a los cadáveres, maquillaje y peluquería.
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EMBAJADORES 
DEL BARRIO
Como aves migratorias, desde hace décadas 

muchos vecinos, por diversas razones, 
han emprendido un viaje fuera del barrio. 

Pero a donde van  tratan de mantener la vida que 
llevaban en Getsemaní, al que extrañan y llegan 
como si estuvieran en la sala de su casa.

“Es muy difícil desprenderse del barrio. De hecho, 
muchos de los que hemos salido de Getsemaní vamos 
todos los días desde las nueve de la mañana hasta las 
cinco de la tarde. Ahí nos sentamos en la plaza de la 
Trinidad o en la casa de algún amigo que aún nos queda 
allá”, cuenta Santander Gaviria quien salió hace más de 
diez años. 

“Mis abuelos fueron la primera generación de mi 
familia en el barrio. Los Gaviria hemos vivido en 
muchas calles de Getsemaní. Por ejemplo en la calle de 
las Palmas, en la calle y plaza del Pozo y en las Chan-
cletas. Decidimos irnos porque la última casa donde 
estábamos no era de mi familia, sino de mi esposa. Los 
hermanos tomaron la decisión de venderla y tuvimos 
que salir. Ahora vivimos en el barrio El Socorro”, cuenta. 

Así como Santander, muchos getsemanicenses llegan 
a la plaza de la Trinidad a cualquier hora del día y allí 
rememorar las épocas de cuando vivían aquí. Entre 
ellos empiezan a ‘mamar gallo’, a llamarse por apodos, 
a comprar tinto o simplemente a recostarse en el atrio 
de la iglesia. “Tengo claro que lo más difícil de haber 
dejado el barrio es recordar que yo nací aquí, jugaba 
por estas calles, mi crianza y hasta mi bautizo. Fue muy 
fuerte, fueron más de sesenta años viviendo en Getse-
maní”, dice. 

A quien también se le ve llegar casi todos los días es 
a Víctor Camacho, mejor conocido como el ‘Piña’. De baja 
estatura, tez clara y un bigote grueso que ya fue poblado 
por las canas. Aunque no nació en el barrio, desde los 
diez años llegó a correr por sus calles. “Yo soy llanero 
de Puerto López. Comenzamos a vivir en la calle de 
Guerrero, frente de la familia Castro, de las pocas que 
aún quedan ahí. Después nos mudamos a la calle del 
Carretero y a la esquina de la plaza de la Trinidad. Fue-
ron más de cuarenta años”, agrega Víctor, entusiasmado 
porque alguien lo llamó para hablar de su barrio. 

“Mi infancia fue muy bonita. Jugábamos mucho a las 
tablitas, el seven eleven y dormíamos mucho en el atrio 
de la iglesia de la Trinidad hasta con sábanas y almoha-
das. También íbamos mucho a los teatros, mis amigos 
de esa época eran el Ñarro, Muela, el Tinti y Garay”, 
cuenta Víctor.

Igual que Santander, ‘Piña’ va todos los días al 
barrio, aunque por estas semanas ha estado ausente 

por cuestiones de salud. “Sigo teniendo una relación 
muy estrecha en parte porque mi negocio me obliga a 
ir. Reparto mercancía variada y tengo muchos clientes 
allá. Mis hijas no nacieron en el barrio, pero lo aman. 
Todos los años vamos al Bando”, agrega. 

Santander Gaviria confirma que a pesar de haber 
salido del barrio, siguen manteniendo relaciones 
estrechas con varias familias vecinas. “Nos seguimos 
apoyando entre todos. En otros barrios ya es muy 
difícil encontrar esa hermandad. No digo que no la 
haya, pero no como la que viví en mis mejores años en 
Getsemaní”, agrega. 

“En otros barrios la cosa ya es diferente, no se siente 
el mismo ambiente. Getsemaní era como una sola 
familia; todo el mundo se conocía y se reunía en varios 
sitios del barrio. Éramos como una sola masa compacta. 
Ahora en otros barrios ya nadie se conoce y si vives en 
edificios, menos”, complementa Víctor. 

L A S  R A Z O N E S

El profesor e investigador de la Universidad de 
Cartagena, Orlando de Ávila señala que a principios y 
mediados del siglo XX “un hito muy importante fue el 
crecimiento del Mercado Público y el incremento del 
uso comercial de las propiedades. Algunos residentes 
del barrio comenzaron a ubicarse en otros sectores de la 
ciudad,  procurando viviendas más grandes, ventiladas, 
y en las afueras”. 

La socióloga getsemanicense Rosa Díaz de Paniagua, 
quien también salió del barrio hace varios años,  explica 
que hubo otro proceso de salida desde los años setenta. 
“La gente empezó a salir cuando trasladan el Mercado 
Público a Bazurto. Muchos de los vecinos tenían sus 
colmenas ahí. Era lógico que se mudaran más cerca a su 
lugar de trabajo”, explica. 

Díaz sostiene que después de este acontecimiento 
quedaron muchas casas desocupadas. “Luego se dio 
el proceso de erradicación de la zona de Tesca, que 
quedaba a las afueras de la ciudad. Muchos negocios se 
fueron para Getsemaní y empezó a llegar la venta de 
drogas, la inseguridad y prostitución. Muchos de esos, 
incluso mi familia, salimos de Getsemaní buscando 
mejores condiciones y calidad de vida, ya que el barrio 
fue muy estigmatizado. Tanto que el gas natural pasó 
de Bocagrande a Manga, cruzando toda la calle Larga y 
al barrio no se lo pusieron e incluso enterraron muchas 
redes eléctricas en el Centro Histórico y no en Getse-
maní”, cuenta Díaz. 

“Me atrevería a decir que es desde hace unos ocho 
años cuando comienza un verdadero proceso de 

gentrificación, que es cuando salen los habitantes 
nativos y se van a otras partes, porque el barrio empieza 
a ser habitado por personas de mejores condiciones 
económicas y estatus. Eso no pasó en aquel momento”, 
aclara Díaz. 

“Cuando el barrio empieza a valorizarse las personas 
vendían sus casas y eso le permitían comprar en otros 
sectores, porque les significaba la posibilidad de tener 
diferente y mejor calidad de vida”, dice la socióloga. 

E L  B A R R I O  E N  E L  C O R A Z Ó N

El gestor cultural Jesús Taborda cuenta que el sentir 
getsemanicense sigue intacto. “Los Taborda somos una 
familia con más de cien años de tradición en el barrio. 
Relativamente hace poco nos mudamos a Torices. 
Como getsemanicenses somos muy fuerte y radicales 
con nuestras costumbres y tradiciones”, agrega. 

“En Torices hay muchas personas que salieron de 
Getsemaní, incluso hace más de sesenta años. Sin 
embargo, se siguen vanagloriando de que nacieron en el 
barrio . Yo me considero toricense de corazón, porque 
es el barrio que me recibió, pero jamás dejaré de ser 
getsemanicense”, cuenta Taborda. 

“Donde está un getsemanicense, ahí está Getsemaní. 
Cualquier nacido y criado en el barrio encierra tradi-
ciones como la de comer en la puerta o el estar pen-
diente de la necesidad del vecino, entre otras cosas. He 
visto jóvenes que siguen esta misma línea. Sin nosotros 
inculcarles estas cosas, ellos solos lo replican. Tengo 
tres hijos y son iguales a mí ese aspecto. Lo llevamos en 
nuestros genes; ese amor por lo nuestro, esa solidaridad 
con nuestros vecinos”, cuenta Taborda. 

“Como getsemanicense seguimos viviendo allá en 
el barrio. La mitad afuera y la mitad dentro. Por ejem-
plo, el negocio de mi papá siempre quedó ahí; noso-
tros seguimos yendo todos los días; mi oficina siguió 
estando en Getsemaní, hasta hace poco porque la cerré”. 

“En el Socorro saben cuando alguien es de Getse-
maní. Los primeros días nos preguntaban -¿Ajá, por 
qué estás aquí?-  y yo respondía: -Cosas de la vida-. Sin 
embargo, trato de amañarme”, agrega Santander. 

Taborda explica el porqué de la firmeza de las tradi-
ciones en el barrio. “Quizá tengamos todo ese arraigo 
cultural por nuestra historia y por las etnias que han 
pasado por acá. Getsemaní no solo ha sido la cuna de 
la insurgencia, sino también de todos los procesos de 
migración que han pasado a la ciudad. Precisamente 
porque aquí estaba el puerto, todo entraba por acá. Aquí 
no solo vivieron negros. De hecho ni siquiera hubo 
un cabildo de negros aquí. Al barrio llegaron migran-
tes europeos, asiáticos, árabes, africanos, entre otros. 
Desde la colonia nos acostumbramos a ver entrar y salir 
personas”, explica Taborda. 

S E M I L L A  D E  O T R O S  B A R R I O S

“Por supuesto que los barrios más cercanos fueron 
donde empezamos a vivir los getsemanicenses como 
Torices, el Espinal, Chambacú, Pie de la Popa, Manga 
entre otros”, cuenta Rosa. “Aquí en el Socorro hay 
mucho getsemanicense, para estos lados se vinieron 
bastantes familias tradicionales, como son los Mendoza, 
los Alvear, los Torres”, dice Santander Gaviria. 

También hay que recordar que el barrio Daniel 
Lemaitre surgió porque don Daniel, fundador de la jabo-
nería que lleva su apellido y que funcionó en el barrio, 
compró un terreno en el que construyó diez casas para 
dárselas a sus empleados por la suma simbólica de cinco 
pesos. Pronto las casas fueron 26 y de ahí en adelante 
creció hasta el contorno que conocemos hoy. 

“Todos esto nos lleva a entender que la vida de 
barrio es un estilo de vida, que uno asume y trata de 
replicar en cualquier parte donde nos encontremos”, 
concluye Rosita. 

Ese estilo de vida propio es el que intentan mantener 
en el barrio las familias que han decidido permanecer. 
Queda en el barrio una comunidad fuerte, que le sirve 
de núcleo a los que se han ido. Hay en sus casas y calles, 
liderazgos, negocios y personas que, como los que se 
han mudado, mantienen viva la esencia del barrio. 

Ca
ba

lle
ro

Ca
rr

ill
o 

Mendoza

Marún

Am
ad

or

Barakat

León

Martínez

He
rr

er
a

Cam
acho

Gaviria Gaviria

Ferrer Vargas

SolanoLam
bis

Taborda

Puello

Leiva

Pájaro

Dí
az

Posada

Getsemaní era como 
una sola familia; todo el 
mundo se conocía y se 
reunía en varios sitios 

del barrio. Éramos 
como una sola masa 

compacta.

4 5



Ca
lle
 d

el 
A
rs
en
al

Gu
err
ero

Sa
n
An
dré
s
Tri
pit
a

y 
M
edi
a

Ch
an
cle
ta
s

A
ng
os
to

A
nc
ho

Ca
rr
ete
rocll. de

l Pozo

San Antonio

Aguada

San Juan

Cll. L
omb

a
Cll.
Esp

írit
u S

ant
o

Ave. Daniel Lemaitre

Magdalena

Calle d
el Pe

dreg
al

GE T
SEMAN Í

Tor
tug
as

M
ara
vill
asCa

lle
 L

ar
ga

Pacoa

1era 

Calle delas Palmas

Calle de la Media Luna

CALLE DE LAS PALMAS
Su nombre completo es calle de Nuestra Señora de las Pal-

mas Benditas porque, según se dice, sus primeros residen-
tes eran muy devotos de esa advocación de la Virgen María. 

Por la misma razón es una calle muy activa en la Semana Santa.
Tuvo una vida de barrio muy activa, de la que aún hay eco: En la 

esquina con la calle de Las Chancletas se suele ver cómo las familias salen 
al atardecer a charlar y compartir juegos de mesa, mientras los niños 
corretean por la calle. Ahí vivieron los Canabal, los Ferrer, los Alvear, los 
Ríos, los Valdelamar, los Julio, cuyos miembros hacen parte de la memoria 
más persistente del barrio. La familia Pájaro tenía tantos miembros que 
les decían ‘La Pajarera’. 

De ella decía Donaldo Bossa Herazo, que “da la impresión de ser de 
las más antiguas del barrio. Ojalá la piqueta del progreso no la destruya” 
(Nomenclátor Cartagenero). Se cuenta que antes muchos de los habitantes de 
Las Palmas eran pescadores que salían al puente Román. Cuando regresa-
ban de su faena repartían la pesca entre todos los vecinos.

Era una calle muy alegre, de muchos juegos y deportes: bolita de caucho, 
uñita y bate de tapita. Los muchachos de la calle de las Chancletas y de la 
calle Lomba hacían sus equipos ahí. Muchos todavía recuerdan las tardes y 
noches jugando en Las Palmas.

Mención obligada es que en 1946 nació -donde hoy funciona el hotel 
Casa de las Palmas- el dos veces campeón mundial de peso medio Rodrigo 
Valdez. En los años setenta protagonizó combates épicos contra Carlos 
Monzón y Bennie Briscoe. Figuras como Antonio Cervantes ‘Kid Pambelé’ 
y Valdez pusieron a Colombia en el mapa del boxeo orbital, que entonces 
era un deporte rey, y nos enseñaron que también podíamos ser campeones 
mundiales de primera línea.

En esa calle también vivió la familia Canabal y un señor de apellido Pérez 
que tenía un taller de fundición de motores fuera de borda. Fue un taller 
muy importante, porque era uno de los pocos que había en la ciudad. De 
hecho, las hélices de las lanchas que viajaban a Panamá eran fundidas en este 
lugar.  También creó una emisora que utilizaban los jóvenes de la calle. 

Por muchos años ha funcionado una 
tienda. Cuentan que la primera dueña 

fue doña Ana Carmela Torres. 

Hoy, tienda Las Tablitas. 

Vivió la familia Julio. 

Casa de una familia de origen indio.

Existió la primera fábrica de las galletas 
griegas.

Vivió la señora Regina Ríos.

Era una casa multifamiliar con patio 
interno. Vivieron varias familias, entre 
ellas la del campeón mundial de boxeo 

Rodrigo Valdez.

Hotel Casa de las Palmas
24/7

Teléfono: 6641765. 

Vivió la familia Canabal. Existieron los talleres de motor fuera 
de borda, dirigidos por la familia 

Valdelamar. 

Vivieron el señor Julián Teherán y 
Cecilia Duke.

Vivió la señora Regina Ríos. 

Hoy, pizzería Las Tablitas. 
Teléfono: 311 757 19 47.

Todos los días de 5:00pm a 1:00am.

Vivió el señor Rafael Barrios, químico 
farmacéutico de la Universidad de 

Cartagena. 

Vivió la señora Flora de Barrios, quien 
tuvo colmenas en el Mercado Público. 
Su esposo fue picador de hueso de la 

carnicería del Mercado. 

Vivió la familia Villanueva, que llegó 
del municipio de Villanueva y se 

dedicaban a la modistería. 

Vivió la familia Jácome procedente de 
Ocaña, Norte de Santander. Vendieron 

verduras y hortalizas en el Mercado 
Público. 

Vivió la familia Gaviria Gaviria. Nació 
el licenciado Jorge Gaviria. Su padre 

fue comerciante de cocos en el Mercado 
Público.

Vivió la familia Pájaro. Muy numerosa. 
Fueron conocidos en el barrio como la 

casa de ‘La pajarera’. 
Vivió el señor Mario Valdelamar, 

mecánico de motores fuera de borda.

Vivió la familia Ferrer. Don Florencio 
Ferrer murió a los 107 años, artesano 

de profesión.
Tiempo después el hotel Almería Real 
compró varias casas de la zona, entre 
esos las casas de las familias Ferrer y 

Valdelamar.

Hoy: GHL Hotel Armería Real. 
24/7

Teléfono: 651 74 70. 
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1741-42EL BALUARTE DE 
LA MEDIA LUNA
La otra puerta de Cartagena

Imaginen que para salir de Getsemaní por la Media Luna 
hubiera que hacer fila. Que todavía hubiera muralla y en la 
mitad de ella, un boquetillo por el que apenas cupieran un 

par de personas o un carro pequeño. Que hubiera tanta gente 
esperando entrar o salir que tuvieran que hacer turnos. 

Esa era la situación a finales del siglo XIX, según cuentan autores de la 
época. Y no es que el diseño de ese sector de la muralla hubiera sido torpe. 
Todo lo contrario: ese paso era tan estratégico que lo que había allí era todo 
un sistema defensivo que cubría más o menos todo el espacio que hoy ocupa 
el puente Heredia. Era la única salida de Cartagena por tierra firme. 

 Lo que hoy vemos como sectores muy consolidados, antes de la Colonia 
eran islotes, caños y bancos de arena que cambiaban todo el tiempo según 
la temporada del año y los vientos. Cuando se pobló la isla que ahora es 
Getsemaní, la salida hacia el cerro de San Lázaro, en el Pie de la Popa, se 
consolidó como la ruta única para entrar o salir.

 Según los estudiosos, para hacer el primer paso permanente quizás se 
aprovechó algún banco de arena al que se le pusieron estacas a lado y lado 
para poder sacar las reses a pastorear. Poco a poco, con la llegada de más y 
más gente al naciente barrio, llamado entonces arrabal (lo que quedaba por 
fuera de la muralla), aquel paso se fue consolidando hasta convertirse en una 
proyección natural de la que hoy conocemos como calle de la Media Luna. 

 La ciudad siguió creciendo y convirtiéndose en el resguardo de riquezas 
y bienes que fue. Había que defenderla de ataques de piratas y corsarios, 
pero también había que controlar el contrabando y el tránsito de personas. 
Para 1628 ya estaba listo el bosquejo de un sistema defensivo compuesto 
por un baluarte similar a los que existen a lo largo del cordón amurallado 
actual, que en su parte superior tenía entre 12 y 14 piezas de artillería. 
Debajo estaba ubicada la puerta por la que se salía afuera de la muralla: 
luego, todo un sistema defensivo que empezaba por un puente que atrave-
saba un foso de agua corriente; luego una tenaza con artillería en forma de 
media luna -la que le dió el nombre a ese sector y a la calle-; un segundo 
foso que se atravesaba por un puente angosto; luego otra tenaza que ter-
minaba en un tercer foso de agua que se atravesaba por otro puente. Como 
para un videojuego de los de ahora.

Nada de eso se hacía a golpes de intuición. La defensa de las ciudades 
amuralladas generó una gran cantidad de libros y tratados desde la Edad 
Media y los siglos posteriores. Era un saber muy valioso en el que había 
tanto avances constantes como aprendizajes de lo que antes había funcio-
nado o no en distintos sitios. Términos como baluarte, revellín, tenaza, cor-
tina, glacis, foso, tenallón o espaldón tenían connotaciones muy precisas. 
Significaban una cosa y no otra. Y servían para propósitos muy específicos.

En ese orden de ideas, el término revellín que se usó por tanto años es 
incorrecto, según lo señala el caleño Jorge Galindo, cuya tesis de doctorado 
fue sobre los tratados de fortificaciones publicados en Europa entre los siglos 
XVI y XVIII. El término reducto, que también se ha usado, se refiere a la 
parte baja donde se angostaba el paso en la mitad del puente. Para el conjunto 
de baluarte, puerta, reducto, fosos y demás no hay un nombre específico.

Galindo es profesor de arquitec-
tura en la Universidad Nacional y 
ha tenido a Cartagena como uno de 
sus focos principales de trabajo. Le 
interesaba mucho el trasvase entre 
la teoría que estudió por años y su 
aplicación práctica en el sistema 
defensivo colonial más importante 
de la América hispánica, en nuestra 
ciudad. 

 Karla Losada, una de sus alumnas, le dedicó su tesis de pregrado a 
modelar digitalmente  el sistema defensivo de la Media Luna. Es una nueva 
rama del conocimiento histórico que aúna las herramientas digitales con la 
investigación en campo y en archivo, para poder mostrar con rigor cómo 
eran esas estructuras ya desaparecidas. La tarea es de mucha paciencia y 
búsqueda pues en el caso de la Media Luna hubo que reconstruir a partir de 
fragmentos muy diversos de información, desde archivos coloniales hasta 
fotos del siglo XIX. 

La evolución del trabajo de ambos estudiosos es la base del presente 
artículo y será presentada este año en Granada, en el evento académico más 
importante sobre este tipo de edificaciones. Las imágenes que lo ilustran 
fueron gentilmente cedidas por el profesor Galindo, interesado en que la 
comunidad de Getsemaní, la primerísima interesada en conocerlos, se apro-
pie de estos hallazgos.

 
Se propone la construcción de una muralla de me-
diana altura para proteger a Getsemaní y el puente 
que lo unía con tierra firme.
 

Hay registros de un bosquejo de ese año en el que 
aparece el baluarte de la Media Luna dotado de una 
puerta de salida al puente.
 

Comienzan las obras de los baluartes de El Reducto 
y la Media Luna.
 

Se terminan las obras. No se sabe si seguían en 
rigor el diseño de 1628.
 

El barón de Pointis ataca a Cartagena. Desde el 
cerro de San Felipe arrasa con el baluarte de la 
Media Luna. Por esa entrada ingresó a la ciudad 
amurallada.
 

Juan de Herrera y Sotomayor propone un proyecto 
que incluía reparar el reducto de la mitad del puen-
te y hacia levadizos los otros dos puentes sobre 
fosos de agua, entre otros puntos.

 

Un ataque inglés comandado por el almirante Ed-
ward Vernon destruye o inutiliza buena parte de las 
defensas de la ciudad. Al año siguiente la Corona 
envía a Antonio de Arévalo, el más prominente 
ingeniero militar que tuvo Cartagena durante la 
Colonia. Arévalo vivió aquí hasta su muerte, en 
1800, y se le atribuye el sistema de fortificaciones 
que hoy es Patrimonio de la Humanidad.
 

El ingeniero Lorenzo de Solís construye un proyec-
to más ambicioso que el de Herrera, lo que reforzó 
mucho más la capacidad defensiva del baluarte de 
la Media Luna, con dos semi baluartes (Santa Te-
resa y Santa Bárbara). Implicaba más área útil para 
la artillería que cubría las lagunas de San Lázaro y 
Chambacú.
 

Antonio de Arévalo recoge en un plano la propues-
ta de Lorenzo de Solís para hacer un revellín en 
la mitad del puente, que nunca fue construido de 
acuerdo a ese diseño.
 

Otro plano de Arévalo da cuenta del estado general 
del puente  que dejara concluida Lorenzo de Solís 
en 1755.
 

Arévalo proyecta una serie de obras para mejorar 
la puerta del baluarte, optimizando su capacidad 
de defensa.
 

La Independencia nacional cambia totalmente el 
panorama geopolítico. Las murallas pierden su 
carácter defensivo y con el correr del siglo XIX cre-
cen las aspiraciones de modernidad, lo que facilita 
verlas como una huella del pasado y un estorbo 
para el desarrollo de la ciudad.
 

La Ley 21 de 1883 autoriza la demolición.
 

Se demuele el “revellín”, la estructura que ocupaba 
el espacio aproximado donde hoy está el puente 
Heredia.
 

Se empieza la de demolición del baluarte de la 
Media Luna, es decir la parte de la muralla, para 
ampliar la vía principal de Getsemaní. 

CRO
NOLO

GÍA

Imagen de fondo muestra:
Detalle del puente de la Media Luna, según 
Antonio de Arévalo, en 1780. Fuente: España. 
Ministerio de Defensa. Instituto de Historia 
y Cultura Militar. Archivo General Militar de 
Madrid, Sig. COL08-01

Renders de la reconstrucción digital del puente de la Media Luna, 
cortesía de Karla Losada.
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E ran otros tiempos -hay que decirlo- pero darse trompadas 
con los amigos era algo común y bastante extendido en el 
barrio. Incluso alentado por los adultos como una mane-

ra de zafarse de la mala onda con alguno. Y también como un 
modo de marcar el territorio. Además, el boxeo era un deporte 
tan seguido como el fútbol o el béisbol. Echarse una puñetera no 
era entonces nada del otro mundo.

Sin embargo, Getsemaní es un barrio de puertas abiertas que desde 
siempre ha recibido al que llega. Bien lo dijo Lucho Pérez en la letra de su 
canción El Getsemanisense:  ‘Barrio de bravos leones, sincero de corazones y 
amables en el tratar’. 

“Somos muy dados con los demás, yo creo que porque tenemos la capaci-
dad de procesar todas las influencias externas, pero seguimos manteniendo 
nuestras costumbres. Tenemos una coraza y buen corazón, recibimos a todo 
el mundo”, cuenta Jesús Taborda, getsemanicense y gestor cultural. 

Se dice que en la época de la Colonia al primer barrio que invadían era 
Getsemaní, porque era la única entrada a tierra firme a la ciudad. “Los 
habitantes de ese entonces se tenían que organizar para defenderse y así 
salvaguardarse. Deduzco que por esta razón el getsemanicense no permite 
abusos en el barrio”, opina.

“En cuanto a enfrentamientos con otros barrios, siempre tuvimos roces 
con la gente de San Diego, que estaba más poblado que el mismo Centro y 
era más cercano. La Matuna era entonces un playón y ahí se jugaba mucho 
béisbol y, por supuesto, nosotros siempre éramos mejores que ellos; ese era 
el principal motivo de disputa”, cuenta Taborda. 

“Getsemaní se dividía en tres grupos: Los de dentro, de la calle de Gue-
rrero hacia la calle Larga; los del Parque Centenario; y los de la calle de la 
Magdalena. Había discordia en los partidos de bola e’ trapo, bola de caucho 
o baloncesto, pero todo normal”, cuenta Nemesio Daza.

Nilda Meléndez nos recordaba alguna vez las disputas con los barrios 
vecinos. “Había una amistad y una pelea muy bonita con San Diego y 
Manga. Los de San Diego podían cruzar la Matuna y acercarse a los teatros; 
pero para llegar hasta ahí los de Manga tenía que cruzar Getsemaní. Los 
pelaos le decían a los de Manga: -No nos enamoren a nuestras mujeres-. Era 
ahí cuando se establecían unas reglas de juego, pero ya éramos amigos de 
cine. Era una complicidad con sus límites. Si alguien se volaba una regla se 
daban puños”. 

Nemesio cuenta que, “en la época de los enfrentamientos con los pelaos 
de Manga, San Diego, Chambacú y Getsemaní, el problema es que ellos 
pretendían ser más que nosotros. Por supuesto que nos causaba malestar. 
Íbamos a lo que hoy conocemos como la plazoleta Telecom o donde está el 
edificio Banco del Estado y nos dábamos ‘trompá’ libre; nada de puñal o 
esas cosas: ¡A mano limpia! Las peleas generalmente se propiciaban en los 
antiguos teatros cuando por casualidad nos encontrábamos allá y empezaba 
la cosa”. 

“Yo no lo consideraría una rivalidad, porque en muchas ocasiones hubo 
sandieganos que hicieron parte de los equipos deportivos de Getsemaní e 
incluso hasta fueron miembros de los clubes sociales”, opina Taborda. 

“Con los de Manga peleábamos muy poco, pero con los de Chambacú 
sí peleábamos bastante. Ellos se iban a pescar con dinamita al puente, 
pero nosotros, los del barrio, nos quedábamos abajo y les robábamos los 

pescados que salieran. Ahí se formaba la pelea. Teníamos una ventaja y 
era que el que quería se metía en cualquier casa del barrio y sabía que iba 
a estar seguro él y ¡asegurada su ensartada de pescado! Sin embargo, al día 
siguiente, volvían a encontrarse y venía nuevamente la pelea”, dice Nemesio.  

“La plaza era el centro del barrio. Getsemaní tenía dos sectores: la Magda-
lena y Chambacú. Chambacú era parte de Getsemaní, pero nosotros tenía-
mos una barrera imaginaria, los de acá no podían pasar allá y los de acá no 
podían pasar allá, fuera por celos o por cuidado pero de todas maneras era el 
límite. Cuando uno estaba más grandecito sí podía pasar”, cuenta Nilda. 

¡ D E N S E  U N A S  T R O M P A D A S  A H Í ! 

“Darse puño no estaba moralmente reprimido, podíamos vivir en el 
mismo barrio y estando grande los señores mayores nos decían: -Ustedes 
dos vengan y se dan una puñera para que se quiten la rasquiña-”, cuenta 
Nilda. 

Jesús Taborda recuerda cómo funcionaba aquello. “Yo fui uno de los 
mayores que ponían a pelear a los pelaos en la calle. El hijo de una prima 
estudió en el colegio de la Santísima Trinidad y él tiraba buen puño, pero 
era un pelao. Cuando alguien se estaba metiendo con él me iba a buscar a la 
casa y me decía: ‘Jesu, mira que me están buscando la pelea y yo: -Venga pa’ 
acá y se quitan la rasquiñita-”, cuenta. 

“Un día me dice que alguien lo está convidando a pelear y lo que encuen-
tro es a un tipo de mi edad. Yo cogí y le di una cachetada duro, para que 
no se metiera con un niño. A eso le llamamos anchova: cuando alguien de 
mayor aspecto se quiere aprovechar de otro.  Sin embargo, mi sobrino 
nunca perdió una pelea, igual que su tío”, dice entre risas Taborda. 

“¡Si tu pierdes, te pego mas duro!, nos decían los abuelos a nosotros cuando 
peleábamos con cualquier vecino. Con esa amenaza nosotros teníamos que 
dar todo por el todo.  Había unos que peleaban más que otros, pero tu sabes 

que el bobo es bobo hasta que se decide. Después nos hablábamos de lo más 
normal, jugábamos a la latica o cualquier otro juego sano”, dice Nemesio. 

“Creo que esos enfrentamientos no iban más allá de un simple roce. El 
término que usábamos era: -¿Cuál es la rasquiñita tuya? Vamos a solucionar 
esto con unas trompadas y se te quita-. Luego seguíamos siendo amigos, 
porque hasta ahí llegaba la cosa”, dice Jesús. 

B O X E O  C O N  B E T Ú N

“Aquí el boxeo lo practicaban más que todo los emboladores del Parque 
Centenario, que pasaban gran parte de su tiempo ahí. De ese lugar salieron 
muchos boxeadores profesionales, porque en el parque hacían unos ring 
para pelear. Se ganaban unas bolsitas de Milo, que era lo que les pagaban en 
ese entonces. Incluso, el mismo Pambelé se formó allá. Además, la mayoría 
de esos emboladores vivían en Getsemaní”, narra Jaime Castro. 

“Yo no viví esa época, pero con los de Chambacú se formaba el problema. 
Yo estaba muy peleao para eso.  Había personas de Getsemaní y de San 
Diego que jugaban béisbol, en el campo de la Matuna. El ambiente se acalo-
raba por las discusiones que generaba el mismo juego”, dice Jaime. 

No podemos dejar de mencionar las peleas en el Rincón Guapo, que 
iban por un lado distinto de la rasquiñita. “En ese lugar jugaban a la tablita. 
Algunos lo que hacían era lijar el lado de una moneda y las intercambia-
ban, es decir: todas iban a caer de ese lado. Cuando el contrincante se daba 
cuenta se formaba lo que era y se daban ‘trompá’. Cuando había peleas 
la gente gritaba: ¡Dale, dale!, pero cuando la cosa iba poniendo peor, si se 
metían en sus casas”, cuenta Nemesio. 

El poeta Pedro Blas Romero Julio, recordaba esas historias en una 
publicación en Facebook. “El boxeo a mano limpia siempre fue nuestro 
deleite. Y el público se acomodaba a partir de las siete de la noche hasta en 
los tejados por ver un combate a mano limpia y sendas apuestas del “Ñarro” 
con “Joselito Mar”, de la Calle San Juan. O del “Miguelito Puello” de la Calle 

Magdalena con quien saliera ganador del combate entre el Ñarro y Joselito. 
Que después de aquellos combates salíamos con la ganancia de las apuestas 
hacia los ovarios de salas cinematográficas con que la vida en sus noches a 
los getsemanicenses nos arrullaba.... ¡ Gloria eterna al “Ñarro” y a su gancho 
de izquierda!”. 

“Con el “Ñarro” y “el Curita Meza” hoy eminencia de ingeniero jugá-
bamos a los dados “seven eleven” y al “tablón” y de ahí salía otra vez la 
trompera. Sí, buena trompada que nos dimos con el Ñarro, el Pinkiboy y el 
Curita Meza, pero fuimos siempre getsemanicenses, siempre hermanos”, 
agrega Pedro Blas. 

S O L I D A R I D A D  E N T R E  V E C I N O S

“Tengo una anécdota con el famoso Samir Bethar. Yo iba caminando por 
el Centro con mi hijo menor de brazo y una bolsa con unos zapatos que me 
habían arreglado. En eso venían unos estudiantes y casi me tumban y yo les 
reclamo: -Oye, ¿qué es lo qué pasa?- y se devolvieron. Yo puse a mi hijo en 
una maceta y le pegué un puño a un tipo. La gente empieza aglomerarse y 
llega Samir Bethar: -Oye, Taborda, ¿qué pasa?-  

En el camino le conté y me decía: -Yo iba pa’ las que sea con esos manes-, 
me dijo. Aunque no tuviéramos relación con muchos vecinos, la solidaridad 
entre nosotros los getsemanicenses no faltaba”, recuerda Taborda. 

“A los que nos decían ‘la cremita del barrio’ siempre estábamos en el 
Parque Centenario, jugando baloncesto, porque esos eran los límites de 
Getsemaní. Nadie se ponía el barrio de ruana y no era que nos pusiéramos 
de acuerdo, sino que era el sentir de hacernos respetar”, dice.  

¡A TROMPADA
LIMPIA!
“Vamos a quitarnos la rasquiñita”

¡¡¡Aaaaaaaaaaaaaaa!!!

Las calles del Pedregal

Lomba y Espíritu Santo

Callejón Angosto y Ancho

que a mí me vieron pelear

No es que me quiera alabar,
pero vencí a los mejores:
al gran Titina Canores
a Fernín y a Forelo
al Turco, a Quintín, a Maqueto

Al bravo de Ripindaoa Pello Malo, a Pecho Quemao.
A Pelota el Cantantín,a ese le partí la bocapeleando por un balín.

Lucho Pérez 
Fragmento de su canción 

El Getsemanisense
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M É N S U L A
B O C A  D E  T I G R E

C O M P A R A C I Ó N  D E L  C L A U S T R O 
E N T R E  1 9 0 0  Y  1 9 3 0 - 5 0

S O L A N A  T A P I A D A

B R O C A L  H E X A G O N A L

C U B I E R T A S  A C T U A L E S 
E N  T E J A S  D E  E T E R N I T

las yerbas más preciadas. También era más soleado que ahora pues no se 
usaba tener árboles, sembrados en eṕocas más recientes. De hecho, hay una 
fotografía que lo muestra con palmeras. Era también un espacio de con-
templación: basta imaginarse a los monjes caminando a través suyo y de las 
arcadas que lo rodeaban. La novedad técnica es que se cambiará la tableta 
de gres que lo cubre hoy por un piso adoquinado que permita “respirar” al 
suelo, dejando que el agua se evapore. Cubrir con cemento, como se suele 
hacer, hace que el agua busque otro camino y suba por las paredes. Un error 
del que ya se ha aprendido en otros claustros de América Latina.

En el centro del claustro había un brocal de agua artesiana, que debió 
servir para usos generales como lavar pisos y caballos. Al comenzar la 
obra actual estaba recubierto por un falsa pila de concreto, que se retiró. 
Debajo encontraron las bases del brocal colonial con forma de hexágono, 
poco común en la época. A partir de ese indicio se reconstruirá con el 
estilo original.

P R I M E R  P I S O

En la parte trasera estaba el refectorio, el lugar más noble y decorado de 
todo el claustro. Allí los monjes tomaban sus alimentos a horas fijas y con 
unos rituales que se seguían paso a paso. Uno de ellos era escuchar siempre 
las lecturas sagradas. Tenía unas ventanas altas hacia el oriente que permi-
tían una ventilación cruzada para que hubiera una temperatura agradable. 
Se le encontró dividido en aulas y con las ventanas tapiadas. El espacio 
volverá a ser uno solo, como en su origen, y las ventanas serán despejadas, 
para que por allí vuelva a entrar el aire y la luz.

Como el refectorio era tan ancho, que para cubrirlo se valieron de un ele-
mento muy propio de la arquitectura colonial: las ménsulas. Son los remates 
de las vigas transversales que van más allá del muro que las soporta y que 
pueden servir para sostener un balcón, achicar la distancia entre muros o 
para formar un adorno. 

Esas ménsulas ayudaron a que las vigas de madera sobre el muro no 
fueran tan largas, que eran las más difíciles de conseguir porque tenían 
que ser muy rectas y, por supuesto, extremadamente resistentes. El remate 
de la ménsula podía ser simple o la oportunidad para una gran expresión 
artística o artesanal. Las que se usaron en el refectorio fueron las llamadas 
boca de tigre. Con los siglos, las maderas dentro de los muros se deterio-
raron pero, por fortuna, muchas ménsulas boca de tigre sobrevivieron. 
Están siendo unidas a nuevas vigas de maderas recias -como las origina-
les- mediante la técnica que en carpintería llaman ‘rayo de Júpiter’ o ‘cola de 
milano’. Serán ubicadas en la misma posición donde estaban.

E N T R E P I S O S

La resistencia y durabilidad de las vigas y placas que dividen un piso de 
otro debía ser más que suficiente para soportar encima un enchape de gres, 
los pesados muebles de la época y el paso de los siglos. Durante la Colonia 
había disponibles en nuestra región maderas recias de bosques secos tropi-
cales cuyos árboles deben resistir cada año una sequía de cuatro meses. Eso 
las hacía particularmente resistentes. 

Sin embargo, por buenas que fueran muchas de ellas, resultaron afecta-
das tras siglos de bajo o nulo mantenimiento. En ocasiones los entrepisos 
originales fueron cambiados por unos de concreto. Eso ocurrió a comien-
zos del siglo XX con el mal resultado de que en los climas tropicales y 
costeros -como el nuestro- el hierro se corroe aceleradamente. Más si la 
mezcla del concreto tuvo arena de mar, como era la práctica de entonces. 
¿El resultado? Vigas, columnas y entrepisos que ahora se están viniendo a 
pedazos de adentro hacia afuera por un proceso llamado “carbonatación”.

La solución escogida ha sido reemplazar todas las vigas que sean necesa-
rias con madera reforestada que se siembra en La Gloria, al sur de Bolívar. Se 
trata de eucalipto de clima cálido, que se adapta perfectamente a las necesi-
dades, tiene baja huella de carbono y usa material de la región.

L A  E S C A L E R A

La escalera del claustro es una de las más antiguas de Cartagena. Que 
su estructura de madera siga en pie es casi un milagro. Sus entrepaños de 
piedra coralina -casi todos originales- están pandeados por el desgaste de 
siglos, como un cojín que está soportando mucho peso.

Este tipo de escalera era un espacio en sí mismo, no solo un sitio de paso, 
como ahora. Se le consideraba un ámbito tan noble que tenía su propia 
composición y simetría desde el suelo hasta la cumbrera. En el descanso 
tenía una ventana que iba hasta el piso. Arriba, en el segundo piso, la “caja” 
espacial de la escalera estaba coronada por dos arcos y una pilastra, que 
es un tipo específico de columna. Tanto los arcos como la pilastra fueron 
tapados en el siglo XVIII cuando se hicieron las arcadas del segundo piso y 
el volumen original de la escalera no ‘encajaba’ o se aparejaba con la nueva 
altura. En la intervención actual se liberarán de nuevo para que se vean 
como en sus orígenes coloniales.

S E G U N D O  P I S O

En parte del segundo piso quedaban las “acomodaciones” de los monjes: 
espacios colectivos con hamacas, a juzgar por los numerosos ganchos para 
colgarlas que se han encontrado. Los que podían gozar de algo similar a 
una habitación -en realidad una separación con tabiques ligeros- eran los 
monjes de mayor rango. Estaba ubicadas posiblemente en el primer piso, 
colindando con un patio que el claustro compartía con la iglesia de la Orden 
Tercera y que actualmente se está recuperando para volver a darle aire y luz 
a ambos inmuebles. 

No solo los monjes dormían allí. El claustro hospedaba a viajeros que lle-
gaban o partían de la bahía de las Ánimas, en estadías de semanas o meses, 
al vaivén de los itinerarios de los barcos. Los hermanos franciscanos podían 
seguir al detalle esa vida de puerto desde la solana, una especie de terraza 
ancha, muy ventilada, sin mobiliario, demarcada por columnas y arcos y 
cuyo borde frente a la bahía estaba apenas resguardado por un barandal de 
madera, no un balcón como abundaban en el resto de la ciudad. 

La planta del segundo piso era un calco del primero: de un lado arca-
das y corredores alrededor del patio y del otro, puertas y arcos que daban 
hacia unos largos espacios internos. Esos espacios nacían con una vocación 
multipropósito. Según se necesitara se les ponían tabiques o divisiones para 
separar algún espacio, o bien se les dejaba en toda su amplitud.

L A  F A C H A D A

En su diseño original la fachada exterior del claustro tenía puertas en 
el primer piso que daban a un camposanto -los cementerios no existían 
entonces- y en segundo piso se veían los arcos y columnas que enmarcaban 
la solana. Sin embargo, las diversas reformas terminaron ocultando esa 
fachada, en particular la construcción, hacia 1930, del volúmen que ahora 
ocupa la parte delantera y del que hace parte el Pasaje Porto.

Ese volumen de los años 30 ocupó buena parte del espacio del cam-
posanto, que originalmente estaba cercado con una barda de la que hay 
evidencia histórica y fotográfica. Aún así, se dejó entonces un pequeño 

E l Claustro de San Francisco, parte del conjunto hotelero 
que se está construyendo en Getsemaní, ha vivido en sus 
más de cuatro siglos una incesante evolución. En su edifi-

cación se combinaron tradiciones arquitectónicas europeas, ca-
tólicas, franciscanas y criollas, como vimos en la edición pasada.

Con el paso del tiempo tuvo un sinnúmero de modificaciones que lo fue-
ron alterando hasta como lo conocemos hoy. Como tantos otros en América 
Latina, este claustro se usó para muy diversos propósitos religiosos, civiles, 
comerciales, educativos y otros más. Cada uno respondía a su momento 
y habitualmente no tenía mayor conexión con el uso anterior. Además, 
no había entonces mayor conciencia del valor patrimonial ni normas que 
obligaran a protegerlo. De hecho, por bastante tiempo la idea del “progreso” 
daba carta blanca para tumbar los vestigios del pasado. Así, hubo inmuebles 
que se perdieron para siempre. Para no ir más lejos, la capilla de la Vera-
cruz, al lado del templo de San Francisco, que fue demolida para dar paso al 
teatro Cartagena. 

En aquella edición empezamos a recorrer la historia constructiva del 
claustro desde su orígen, en el siglo XVI y de abajo hacia arriba, comen-
zando con sus cimientos y el primer piso. Vimos que hubo primero un 
claustro más pequeño, del que ahora apenas nos quedan vestigios de sus 
cimientos. También hablamos de algunos avances constructivos como el 
reforzamiento del suelo mismo, de las mallas de basalto alrededor de los 
muros y de los fiocos, que se parecen a garras de fibra de carbono que llegan 
hasta lo más profundo de las antiguas fisuras y grietas para mantener los 
muros en su lugar.

P A T I O  Y  B R O C A L

En el centro del claustro estaba el patio, que es una herencia de la 
arquitectura árabe a través de Andalucía. Allí usualmente se sembraban 

EL DINOSAURIO
COLONIAL

Pasaje Porto

Campo santo

E S C A L E R A
C O L O N I A L

C L A U S T R O  S A N  F R A N C I S C O
Imágenes cortesía del Proyecto 
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P U E R T A S  Y  A R C O S  en la fachada interna en el segundo piso

V I S T A  I N T E R I O R  D E  L A  F A C H A D A  P R I N C I P A L 
del Claustro en el segundo piso, mostrando las solanas tapiadas.

A ntes, para cortarse el cabello en Getsemaní no era nece-
sario llegar a una barbería con grandes espejos y máqui-
nas sofisticadas. Solo se requería acordar con el peluque-

ro la hora y punto de encuentro: debajo de un árbol, en la sala o 
terraza de la casa, e incluso en el mismo atrio de la iglesia de la 
Santísima Trinidad. 

Cuentan que en el pasaje Leclerc, existió entre los años 50 y 60 una 
peluquería muy famosa de los esposos Garcés. “El ‘Paye’ Garcés peluqueaba 
en el pasaje Leclerc y la señora Empera lo hacía en la calle Larga. Cada uno 
tenía su propia clientela”, dice Iván Ríos, vecino de la calle de Guerrero. 

“En esa época incursionó en el barrio la moda soye, era algo así como ser 
hippie. Usábamos pantalones ajustados con bota campana, camisas holga-
das y, por supuesto, el peinado era importante, la tendencia era afro y con 
mucha pegatina”, cuenta Iván. 

“Por supuesto, hubo otros peluqueros reconocidos como Juan Redondo y 
Rafael García que ejercían en una peluquería en el Centro Histórico y en el 
atrio de la plaza de la Trinidad. De la vieja guardia aún queda el ‘Paye Bus-
tamante’. Ahora hay una generación de nuevos barberos, entre ellos Wilmer 
Sierra, getsemanicense y que es uno de los que está de moda en la ciudad”, 
cuenta Iván. 

U N  B A R B E R O  D E  L O S  D E  A N T E S

En el mueble donde Miguel Bustamante guarda sus utensilios de barbería 
todavía se encuentra la piedra de alumbre, el menticol rojo y en un baúl 
una antigua máquina manual de cortar cabello con la que por años le hizo 
cortes a más de un getsemanicense. 

‘El Paye’, como lo conocen popularmente, es el último de una estirpe. Su 
lugar de trabajo es el andén y la sala de su casa, donde tiene el sillón para los 
clientes. Lo que no hay es un espejo grande. Si le pides algo para ver cómo 
va el proceso puede buscar uno pequeño que tiene por ahí. Del resto, hay 
que confiar en su experiencia.  

Es moreno y de contextura gruesa. Casi siempre se le ve con sus lentes 
puestos. “¿Qué corte te vas hacer?” es lo primero que pregunta. Luego 
sacude la capa y te la coloca. Toma su máquina y comienza su labor. La 
experiencia es como si tu tío te estuviera cortando el cabello en la sala de 
la casa. Al fondo se escucha el televisor y el saludo de uno que otro vecino 
que pasa. 

“Empecé motilando por ahí en los años 70. Entonces lo hacía con 
máquina mecánica o tijera. En ese tiempo éramos pocos los que nos dedi-
cábamos a este oficio. De los cortes de cabello recuerdo mucho al ‘Cachaco’ 
y el popular ‘Raya el coco’. Exactamente no se me viene a la cabeza cuánto 
costaba un corte, creo que eran unos 100 pesos. Ahora lo estoy cobrando 
entre  siete y ocho mil pesos, pero hay extranjeros que son más generosos”. 

Mientras ve un torneo de boxeo en la televisión cuenta que: “aprendí a 
motilar porque le cortaba el cabello a mis sobrinos y a varios vecinos en el 
barrio, entre ellos Martín que es un señor que ahora ya no ve. Mi puesto de 
trabajo siempre ha sido acá en la casa”. 

“Recuerdo mucho cuando pasé de la máquina mecánica a la máquina 
eléctrica. Todo fue de repente; las mecánicas dejaron de conseguirse y apa-
recieron las eléctricas. Incluso, hubo un tiempo en que hasta las cuchillas 
barberas no aparecían por ningún lado y ahí fue cuando empezaron a salir 
las cuchillas de hojas”, explica. 

Los días de más trabajo eran los domingos. “Yo prendía un equipo de 
sonido y la gente llegaba y esperaba su turno, me tocaba sacar el sillón afuera, 

en el andén. Cogía al uno, soltaba al otro y así me la pasaba”, recuerda. 
“Mucho tiempo después fui ‘escobita’, cuando existía la empresa Ciudad 

Limpia. Gracias a eso tengo mi pensión. En esa época mi turno empezaba 
en la tarde y toda la mañana me dedicaba a motilar. Cuando llegaba la hora 
de irme aún quedaba la gente esperando, pero yo tenía que salir a trabajar. 
Nunca me faltó mi clientela”, recuerda. 

“Actualmente hay mucho peluquero de afuera. No es como antes, que 
este oficio lo realizaban getsemanisense netos. De todas formas sigo 
teniendo mi clientela fija del barrio y clientes que vienen de otros sectores 
como Crespo, Escallón Villa, Olaya o San Diego”. Aún así nota que el nego-
cio ha menguado. 

1.	 BARBER SHOP - Plaza de la Trinidad. 
Corte de cabello: de $15.000 en adelante. 
Teléfono: 321 599 55 16. 
 
2.	 URBAN STYLE GETSEMANÍ - Callejón Ancho 
Corte de cabello: de $10.000 en adelante. 
Teléfono:317 712 46 03 

3.	 VASCO BARBER UNDER THE TREE - Pasaje Mebarak. 
Corte de cabello: $15.000 en adelante.  
Teléfono: 314 524 32 39. 

4.	 BARBER SHOP GETSEMANÍ - Calle Pacoa. 
Corte de cabello: $15.000.  
Teléfono: 3017558315. 

5.	 DONDE EL PAYE  - Callejón Angosto. 
Corte de cabello: $10.000 en adelante. 

6.	 PELUQUERÍA Y BARBERÍA LA UNIÓN FRANCESA 
Corte de cabello: $20.000. 
Teléfono: 318 576 59 05. 
 
7.	 FIGARO BARBER SHOP - Calle Larga frente el CC. 
Getsemaní. 
Corte de cabello: $25.000.  
Teléfono: 678 95 57.  

8.	 MORGAN BARBER HOUSE - Centro de Convenciones.  
Paquete básico (incluye corte de cabello): $60.000.  
Teléfono: 300 871 15 44. 

9.	 GIOVANNY RAMOS - Calle del Espíritu Santo.  
Corte de cabello: de $20.000 a $30.000.  
Teléfono: 311 830 28 74.

In memoriam
El Getsemanicense y el Proyecto San Francisco lamentan la repentina muerte del experto 
restaurador Rodolfo Vallín Magaña. Rodolfo colaboró con estas páginas a propósito de su 
trabajo en curso con la cúpula y fresco del Purgatorio en el templo de San Francisco.

Fuente principal: arquitecto restaurador Ricardo Sánchez, del Proyecto San Francisco.

patio interno en el que la fachada original del primer piso aún era visible. 
Sin embargo, en los años 70 se construyó una placa que tapó casi toda esa 
fachada. Se liberara todo cuanto sea posible para que la fachada recupere su 
espacio propio.

T E R C E R  P I S O

En la década del 30 también surgió el tercer piso del claustro, hacia 1935. 
Para hacerlo quitaron el artesonado de madera del segundo piso y el tejado 
colonial que debieron ser muy bellos. Al entrepiso de madera lo reempla-
zaron con la típica placa de concreto de esa época, que se ve en edificios del 
Centro Histórico, de las que tienen nervaduras o viguetas. Fue una manera 
básica de sumar metros cuadrados, pero sin mayor cuidado arquitectónico. 
Mucho bloque y teja de enganche, lo más básico de aquel tiempo. En la 
fachada dispusieron de unas ventanas rectagulares, que no seguían el estilo 
del segundo piso. En la parte interna sí hicieron una arcada que continuaba 
el ritmo arquitectónico existente. No hubo ningún refuerzo estructural, 
que se está haciendo ahora para que el inmueble cumpla con normas de 
sismorresistencia.

Entre una y otra cosa aquel tercer piso terminó “absorbiendo” o adosán-
dose el campanario o espadaña colonial del templo, deteriorándola y quitán-
dole su espacio natural. Ahora se está haciendo un trabajo para separarla del 
tercer piso, devolviéndole su aire natural y reforzándola estructuralmente.

C U B I E R T A

El artesonado era un elemento clave en la construcción colonial. Era el 
soporte del tejado y hacia adentro del edificio, un elemento decorativo que 
muchas veces alcanzaba niveles artesanales excepcionales. Era usual que 
tuviera influencia árabe a través del estilo mudéjar de la península ibérica, 
cuando árabes y cristianos la cohabitaron y se influenciaron mutuamente. 
Cuando los españoles conquistaron América trajeron esa influencia y maes-
tros de obra capaces de reproducirla en los nuevos territorios.

Hay que recordar que en la religión musulmana prohíbe las representa-
ciones de Dios. Por otra parte, la cultura árabe valoraba mucho las mate-
máticas y la geometría. Aunque parezca inconexo, los artesonados de los 
templos representan ambas cosas: la geometría era un don divino al que se 
homenajeaba mediante intrincados diseños y patrones. Una ornamentación 
con sentido sagrado. Eso llevó a una tradición de la llamada “carpintería 
de lo blanco” que aún se mantiene y con la que se reconstruirán al mayor 
detalle posible los artesonados del claustro.

El tejado o cubierta, como la llaman los arquitectos, será devuelto 
a su estilo original de teja de cañón, la clásica teja curva de arcilla roja 

que heredamos directamente de Babilonia y los primeros asentamientos 
humanos de la historia. Aunque el tejado que tenía en la última época era 
de Eternit y similares, la ventaja es que ese cambio fue gradual, por lo que 
se respetó siempre la pendiente original. A partir de elementos originales 
como los tensores y tirantes que sobrevivieron se puede volver a levantar 
toda la cubierta y el artesonado conforme a su diseño original. 

C A M B I O S  R E V E R S I B L E S  E  I R R E V E R S I B L E S

Esta es la primera vez en su existencia que al claustro de San Francisco 
se le hace una intervención integral desde sus cimientos hasta la última 
de sus tejas. Pero esta no puede responder a un simple criterio pragmá-
tico, como ocurrió en el pasado. Se trata de preservar lo patrimonial 
hasta el máximo posible y, al mismo tiempo, que el nuevo uso del edificio 
permita que el inmueble perdure para las siguientes generaciones.

En su nueva época el claustro hará parte, junto con otros inmuebles 
aledaños, del hotel de estándar mundial que está construyendo el Pro-
yecto San Francisco, cuya apertura está prevista para el año 2021. La 
intervención para recuperar al máximo posible del valor patrimonial de 
este inmueble se realiza no solo por la convicción empresarial de que ese 
es el camino correcto sino también en cumplimiento de un sistema muy 
regulado de protocolos, normas, licencias y permisos para intervenir, 
recuperar, conservar y poner en valor un edificio que como este, es un 
Bien Inmueble de Interés Cultural del orden Nacional (BICN). 

Uno de los criterios en ese sistema de normas es que todo lo que se rea-
lice para acondicionar al inmueble para su nuevo uso, en este caso hote-
lero, debe ser reversible. Es decir: hay que separar toda la recuperación del 
patrimonio -en general, lo correspondiente a la eṕoca colonial- de todo 
lo nuevo. Al final, aunque todo se vea integrado y como un conjunto, será 
posible volver el claustro a su condición arquitectónica más cercana a lo 
que fue su origen como lugar religioso.

DE PELOS Y
PELUQUEROS

L AS BARBERÍAS ACTUALES
Junto con barberos de corte más tradicional como las del Paye, Wilmer Sierra o Giovanny 
Ramos han surgido en Getsemaní nuevas barberías, casi todas del estilo retro que se 
están abriendo en todo el país.
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UN PELUQUERO 
EFECTIVO

“¡Oye, Wilmer, están preguntando por una peluqueada!” 
le grita un vecino mientras él está en la plaza de la Tri-
nidad. Corre, se acerca, se presenta y llega a un acuerdo 

con el cliente. 
Wilmer Sierra tiene de 41 años, pero a primera vista parece de menos 

edad. Es moreno, delgado y de cabello corto, usa franela y gafas redondas 
de color tornasol. Cuando no está en su oficio es muy relajado, algo así 
como alguien de una honda hip hop, con un acento particular que a veces 
cuesta definir como cartagenero. Su papá es Hugo Sierra, vecino de la 
Plaza de la Trinidad. 

“A mis veinte años comencé peluqueando a mis amigos en el barrio. Des-
pués me fui a trabajar a una peluquería en Nueva York, donde perfeccioné 
las técnicas y aprendí cosas nuevas. Regresé hace cinco años, porque tuve 
inconvenientes en Estados Unidos. Desde entonces tengo la peluquería en la 
sala de mi casa”, cuenta Wilmer. 

Dice que para hablar de autoridades en temas de barbería hay que men-
cionar a Juancho Redondo, afamado barbero de los 70 y 90. “Él peluqueaba 
en el atrio de la iglesia de la Trinidad. Ese era su punto. Lo buscaban mucho, 
duró varios años ejerciendo ahí. Empezaba a peluquear desde las diez de 
la mañana, tomaba un descanso a la una de la tarde para almorzar y de ahí 
seguía hasta las seis de la tarde. Cobraba diez pesos por corte. Era su rutina 
todos los días. Crecí viéndolo peluquear. Luego se fue a trabajar a la Pelu-
quería Francesa, en la Matuna”. 

P E L U Q U E A R S E  H O Y

En la actualidad hay varias barberías profesionales en Getsemaní. “La 
gran mayoría de pertenecen a personas de afuera del barrio. Además, el 
público es diferente. No solo locales, sino también los extranjeros, se han 
convertido en muy buenos clientes”, dice. “Hace veinte años un corte podía 
costar diez pesos, hoy la peluqueada está alrededor de 15 a 30 mil pesos, sin 
incluir la barba, eso se cobra por aparte”, explica.

“Un aspecto importante es que la técnica ha cambiado. Antes se realiza-
ban cortes regulares, es decir un corte uniforme por toda la cabeza. Hace 
unos cinco años comenzaron los degradés y figuras en la cabeza. Esos 
cortes son influenciados por los Estados Unidos. Cuando regresé de Nueva 
York me di cuenta que los grandes peluqueros de la ciudad no borraban 
bien la línea del degradé y yo sí, por el tipo de máquina que usaba. Ahí me 
fui ganando respeto entre el gremio”, afirma. 

“La peluquería es mi principal fuente de ingresos. Con eso vivo y me 
sostengo. Así como yo, hay muchos. Es un negocio rentable y más ahora 
que nos visitan una gran cantidad de turistas en el barrio. La cuestión es 
seguir preparándose y estar al tanto de todas las tendencias que salen”, 
puntualiza Wilmer.   

Mientras son peluqueados los clientes disfrutan de la vista de la plaza de 
la Trinidad. Wilmer no les abre conversación, como es el cliché de su oficio. 
Apenas les pregunta si prefieren esto o aquello respecto del corte. Es muy 
diestro con la máquina, concentrado y se le nota la experiencia. Al aca-
bar sacude lo que queda y retira la capa. El cliente sabe que ya todo acabó 
cuando él le dice: -Listo, terminamos-. Un peluquero efectivo. 

UN PELUQUERO 
EFECTIVO


